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La evolución de la frontera en el sector 
Montefrío-Íllora-Moclín-Colomera y su relación 

con la vecina Alcalá la Real en época nazarí

Contexto Histórico

Para hacer un análisis de la frontera en la zona que estudiamos debemos partir 
de los problemas y pleitos surgidos a lo largo del siglo IX y X, con la fitna y las 
luchas entre los muladíes cristianos y el poder de Córdoba ante las revueltas de Ibn 
.Haf.sūn en la zona de Bobastro y la cora de Raŷŷa. Su aliado Ibn Mastana gobernó 
la zona entre Priego y Ribera aldea de Alcalá, además fortificará diversos castillos 
como los de Carcabuey, Priego, Luque, Locubín, Ribera, entre otros, incluso se 
enfrentó a los árabes de Ilbīra asentados en Ašba.tīd y Wasqa dos de los núcleos 
habitados pertenecientes a Qal˛at Ya.h.sib1. 

Wasqa aparece citada en las fuentes árabes como .hi.sn y ŷuz’2, según Rafa 
Carmona a raíz del estado actual de la investigación, propone que se trata del Cerro 
de la Cruz de Almedinilla, en el siglo IX, y del Cerro de las Rentas (Almedinilla), 
en Las Escarihuelas, tras el hipotético traslado de la población en el siglo siguiente, 
con una cronología que va del siglo X-XII. Según Ibn .Hayyān y al-̨ Udrī, los habi-
tantes de Wasqa eran árabes de los banu ‘Asn, y pertenecían a Qal̨ at Ya.h.sib, pero se 

1	  Pedro Cano Ávila, Alcalá la Real en los autores musulmanes. Diputación Provincial de Jaén, 
1990, p. 43.

2	  Virgilio Martínez Enamorado, “Sobre Madīnat Bagūh. Aspectos historiográficos de una ciudad 
andalusí y su alfoz”, ANTIQVITAS, 9,1998, pp.129-149, p. 135.
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aliaron con el rebelde Ibn Mastana3. Por tanto, en este contexto, Alcalá quizás le-
vantase alguna de las torres atalayas para defenderse de los ataques de Ibn Mastana 
que incluso llego a enfrentarse al emir ˛Abd Allāh. 

La red de atalayas creada en 844 para vigilar las incursiones marítimas escan-
dinavas, demuestra la previsión y practicidad del régimen4, red que se desarrollaría 
a lo largo del siglo X y XI, no sólo en la zona que nos ocupa sino también en la zona 
de Madrid, con las atalayas del Jarama, El Vellón, Venturada, Arrebatacapas y El 
Berrueco5, Albarracín6, Talavera7, Toledo y el Jarama8, o Soria para el siglo X9. En 
momentos posteriores, la zona de Lérida creará una compleja red militar entorno a 
el Tagr al-A’la controlando todo el valle del Ebro para el siglo X-XI10. En el caso de 
las atalayas de Talavera y Talamanca, la construcción de torres cilíndricas procedía 
de época califal, constituyendo un sistema de torres-vigías, entre el Sistema Central 

3	  Rafael Carmona Ávila, “Aproximación arqueológica al territorio del rebelde muladí Ibn Masta-
na (S.IX d. C.) en la comarca de madīnat Bagūh (Priego de Córdoba)”, ANTIQVITAS Nº 22, 2010, pp. 
141-157, v. p. 144.  

4	  Pedro Cano Ávila, “Historia musulmana de Alcalá la Real. Acontecimientos político-militares”, 
en Alcalá la Real: Historia de una ciudad fronteriza y abacial. Alcalá la Real, Ayuntamiento 1999. Vol. I, pp. 
315-357, p. 324. 

5	  AA.VV: Castillos, Fortificaciones y Recintos amurallados de la Comunidad de Madrid. Colección 
Guías de Patrimonio Histórico, vol. I, Madrid, 1993, p. 114.

6	  Antonio Almagro Gorbea, “Las torres bereberes de la marca media. Aportaciones a su estudio”. 
Cuadernos de la Alhambra, 12 (Granada, 1976), pp. 279-305, v. p. 285; Ídem: “El sistema defensivo de 
Albarracín”. Congreso de Arqueología Medieval Española (Madrid, 1987), t. II, pp. 71-84.

7	  Sergio Martínez Lillo, “Arquitectura militar de ámbito rural de la marca media (Al-Tagr al-
aswat). Antecedentes y evolución”. Boletín de Arqueología Medieval, 4 (1990), pp. 135-171; Ídem: “Estu-
dio sobre ciertos elementos y estructuras de la arquitectura militar andalusí. La continuidad entre Roma y 
el Islam”. Boletín Arqueología Medieval, 5 (1991), pp. 11-37.

8	  Sergio Martínez Lillo, F. Sáez Lara, A. Malalana Ireña, “La aplicación de los SIG como comple-
mento para el estudio de la organización del espacio en la marca media andalusí. El sistema de atalayas en 
la cuenca del Jarama (Madrid)”, en Baena, J., Blasco, C., Quesada, F. (eds.), Los SIG y el análisis espacial 
en Arqueología, Colección de Estudios, 51, UAM, 1999, pp. 273-310, v. p. 284.

9	  Luis Caballero Zoreda, A. Mateo Sagasti, “Atalayas musulmanas en la provincia de Soria”. 
Arevacón, 14 (Soria, 1988), pp. 9-15, v. p. 14.

10	  Peter C. Scales, “La red militar en el Targ al-A’la en los siglos X y XI: Cataluña”. I Congreso de 
Arqueología Medieval Española (Zaragoza, 1986), t. III, pp. 221-236; Ídem: “La red militar en el Targ al-
A’la en los siglos X-XI. Análisis e índice topográfico”. Boletín de Arqueología Medieval, 4 (1990), pp. 7-133. 
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y las principales medinas del sur, colocadas frente a posibles incursiones desde el 
norte11. 

En el siglo XII, la zona que estudiamos empezará a ser atacada por los cristia-
nos en diversos momentos, el rey Alfonso I el Batallador realizará una expedición 
entre 1125-1126 por la vega de Granada, Alcalá entre otras plazas, llegando a la 
zona de Maracena, Pinos Puente y la alquería de Acequia (Saka o Sikka) depen-
diente de Alcalá12. Esta Acequia Alta se encuentra cerca de la torre de Abril, entre 
Puerto Lope y Alcalá la Real13. Acequia o Cequia formaría uno de los tres núcleos 
que forman la aldea de Ermita Nueva al SE de Alcalá14. Además en la zona de Alcalá 
existirían diversas qaryas, como serían Afralyaš (Frailes), .sajrat al-Walad (Charilla) 
y Saqyat al-Kubrà15. Charilla sería una qarya, tratándose de una zona agrícola cerca 
de Guadalcotón o río del Castillo, Saqyat al-Kubrà es identificado a principios 
del siglo XII (1104-5) con Acequia de Ermita Nueva, además de Sikka y Sikka ˛Umar16. Por tanto, algunas torres o atalayas deberían proceder de este momento. 

En la centuria siguiente se producirá una mayor tensión bélica, con la evo-
lución de la frontera produciendo cambios efímeros en época almohade, con la 
alternancia en el control de las fortalezas en cuestión de pocos años, por ejemplo 
Alcalá la Real fue tomada por Alfonso VIII, rey de Castilla en 1213, siendo ocupa-
da por los musulmanes en 1219. Posteriormente, en 1229 volverá a ser tomada por 
Fernando III, quien tras su pérdida volverá a conquistarla de nuevo en 1248 tras su 
triunfo en Sevilla17. Entre el período que va de los años 1229 y 1248 Alcalá sufrirá 
diversos ataques tanto por los cristianos como por los musulmanes, así Fernando 
III corrió las tierras de Qal˛at Banū Są īd y la ciudad de Íllora, que será atacada. 
Poco después Alfonso X vuelve a talar y quemar los campos de de Qal˛at Banū 

11	  José Rodríguez Morales, Fernando Sáez Lara, “Las atalayas entre Talavera y Talamanca: ¿Un 
limes de época andalusí?”. Espacios fortificados en la provincia de Toledo. Toledo, Diputación Provincial de 
Toledo, 2005, pp. 481-507, pp. 492-493.

12	  Pedro Cano Ávila, “Historia musulmana de Alcalá la Real...”,  pp. 333-334. 
13	  Mª del Carmen Jiménez Mata, “El territorio. división geográfico/administrativo”. En Alcalá la 

Real: Historia de una ciudad fronteriza y abacial. Alcalá la Real, Ayuntamiento 1999. Vol. I. pp. 361-378, 
p. 377. 	

14	 Pedro Cano Ávila, Alcalá la Real…, p. 22.
15	 Mª del Carmen Jiménez Mata, “El territorio…”, p. 377. La torre de Abril sabemos que se cons-

truyó a mediados del siglo XV.
16	  Pedro Cano Ávila, Alcalá la Real…, p. 22.
17	  Ibídem…, p. 58.
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Są īd y al-Qab.dāb, lo que en 1262 y en 1263, provocó en la vega de Granada un 
gran daño18. 

A partir de estas fechas Alcalá será la fortaleza más avanzada en el sector mu-
sulmán frente a las fortalezas cristianas de Priego y Alcaudete pertenecientes a la 
Orden de Calatrava19. Aunque poco después el infante don Sancho tomó Qal̨ at 
Banū Są īd en 1280, y hasta la década de 1310 no fue conquistada de nuevo por 
los musulmanes ante la minoría de edad de Alfonso XI20. Poco duraría a los mu-
sulmanes la tenencia de Alcalá, ya que en 1319 parece que estaba en poder de los 
cristianos, así los infantes Pedro y Juan acamparon en la zona, para dirigirse después  
a devastar Moclín, luego se dirigieron a Íllora, arrasando la propia villa, siguieron 
por el Cerro de los Infantes, desde donde llegaron a las inmediaciones de Sierra 
Elvira21. Esta campaña fue un desastre para las tropas castellanas con la muerte de 
los dos infantes, lo que provocaría el cese de las hostilidades durante los años próxi-
mos, y la vuelta de Qal̨ at Banū Są īd a manos musulmanas, tras la victoria nazarí 
en la Vega de Granada en 131922. Las hostilidades volverán a la zona a finales de 
1340, con la Batalla del Salado, como resultado Alfonso XI decidió talar los cam-
pos de Alcalá, conquistando los arrabales23, pero antes de la toma definitiva, el rey 
castellano envió tropas a Íllora, taló sus campos y quemó sus arrabales volviendo de 
nuevo al asedio de Alcalá y de ésta a Castillo de Locubín, que ya se había rendido24. 
Tras la toma de Alcalá, Alfonso XI se apoderó de los castillos de Priego, Carcabuey, 
Rute y Matrera entre otros, por lo que el reino de Granada reorganizó sus defensas 
frente Alcalá. 

Desde 1341 hasta 1394 no se producirán episodios bélicos en la zona, tan sólo 
hay que mencionar la expedición contra la vega de Granada de 1394 realizada por 
el maestre de la Orden de Alcántara, don Martín Yáñez de la Barbuda25

18	  Ibídem, p. 58-59.
19	  Pedro Cano Ávila, “Historia musulmana de Alcalá la Real...”, p. 346.
20	  Pedro Cano Ávila, Alcalá la Real…, p. 62.
21	  Cristóbal Torres Delgado, El antiguo reino nazarí de Granada (1232-1340). Granada, 1974, p. 

258.
22	  Pedro Cano Ávila, Alcalá la Real…, p. 66.
23	  Ibídem, p. 68.
24	  Ibídem, p. 69.
25	  Ibídem., p. 73.
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En el siglo XV volverán las hostilidades con grandes luchas tanto por parte 
de Castilla como por las luchas internas dentro del reino nazarí de Granada por 
el control del reino. Así destacan las hostilidades en varios momentos, el primero 
de ellos es el producido entre 1407 y la caída de Antequera 1410, en el que se 
realizarán distintas cabalgadas y ataques en la zona de Montefrío como prueban 
las crónicas y datos recogidos por Juan de Mata Carriazo26. Tras la tregua de 1410 
se firmó la paz que duró hasta 1428, aunque el sultanato nazarí sufrió varias crisis 
internas. De este período destaca el desastre sufrido por los castellanos en 1424 
en la zona de Moclín por los nazaríes de la villa de Colomera y Moclín, destacan-
do la muerte de don Pedro Fernández de Córdoba, alcaide de Alcalá, muerto en 
la batalla de Mingoandrés o Malalmuerzo campo de la Matanza27. Entre 1430 
y 1431 tuvo lugar una campaña por la vega de Granada al mando del propio 
Condestable Don Álvaro de Luna, quien partiendo de Córdoba unos días antes, 
acampó el 16 de mayo en la Cabeza de los Ginetes, cerca de Alcalá la Real en di-
rección a Granada, para penetrar desde allí al día siguiente en la Vega de Granada 
y llegar hasta Archidona28. El propio rey se personó el 21 de junio de 1431 en 
Alcalá la Real, estableciendo su real en la cabeza de los Ginetes29. En esta década se 
producirá la conquista castellana de Cesna (1435) y Pesquera (1436), que junto a 
las revueltas de Ibn al-Mawl (1432) y las posteriores revueltas entre legitimistas y 
abencerrajes condicionarán la frontera dentro del propio reino nazarí y el gobierno 
de Mu.hammad IX, que se enfrentará a dos rivales por el trono de la Alhambra, 
Yūsuf V (1445-1446) y Abū l-Walīd Ismā’īl (1446-1447)30, hechos que también 
influirán en la frontera y su reorganización. 

Entre la década de 1450 y la toma de Archidona en 1462 y años sucesivos 
tendrán lugar distintas algaradas y cabalgadas por la vega de Granada y los castillos 
de Moclín, Montefrío, Colomera e Íllora, que potenciarán la reparación o cons-
trucción de algunas atalayas en el sector fronterizo.

26	  Juan de Mata Carriazo Arroquia, “Un alcaide entre los cristianos y los moros, en la frontera de 
Granada”. Al-Andalus, 13 (1948), pp. 86-87.

27	  Juan de Mata Carriazo Arroquia, En la frontera de Granada. Granada, 1971, pp. 124-125. 	
28	  Ibídem, pp. 37-42.
29	  Pedro Cano Ávila, Alcalá la Real…, p. 78.
30	  Rafael Jesús Pedregosa Megías, Guía histórico-arqueológica del Castillo y atalayas de Montefrío 

(Granada). Sevilla, 2011, pp. 20-21.
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Alcalá la Real

El alfoz de Alcalá tendría gran cantidad de torres o atalayas como evidencian 
el gran número de alquerías documentadas por P. Cano desde época temprana31. 
Ya en un antiguo estudio se mencionaban quince atalayas, seis de estilo cristiano 
y el resto de estilo musulmán32, aunque incluía algunas que se encuentran fuera 
del término de Alcalá la Real como la del Cañizar Baja, situada cerca del Castillo 
de Locubín en dirección a Alcaudete33. El estudio de Juan Eslava menciona las si-
guientes torres ópticas: la de Abril, la torre de la Peña del Yeso, Moraleja, Cascante, 
Santa Ana (Llanos), Charilla, El Pedregal, Fuente Álamo, Torre de Valdegranada 
(Torre), Dehesilla y Camuña34, aunque actualmente tan sólo se conservan doce ata-
layas35. En un estudio posterior se recogen la torre del Pedregal, Solana, Pedriza, Peña 
Yeso, Abril o Quejigal, Mures o Atalaya Baja, Guadalquinta, Dehesilla, Cascante, 
Moraleja, Cabezo del Molino, Torre de Ribera o Atalaya Alta, Torre de la Jineta y 
Ermita Nueva36; aunque algunas de éstas no están localizadas o no conservan restos. 
En este sentido, tenemos que tener en cuenta la distribución de las distintas atalayas 
y torres en la zona de Alcalá con el actual número de aldeas, con un total de 15, dis-
tantes entre 3 y 14 km del núcleo urbano, con una distribución radial concéntrica37. 

Para el primer período de Al-Andalus, podrían estar construidas varias torres 
en la zona de Alcalá como la Torre de Fuente Álamo, Los Pedregales y la Torre de 
Charilla, Guadalquinta o de Santa Ana (o Torre de Boca de Charilla), a tenor de las 
evidencias arqueológicas, las técnicas constructivas y las fuentes históricas. 

Las torres de Fuente Álamo y de Charilla (similar a la de las Mimbres en Castillo 
de Locubín) tienen dos plantas, por su tipología constructiva recuerdan a las torres 
califales de Soria, realizadas en sillares. Ambas torres se encuentran controlando el 
paso de Almedinilla y Castillo de Locubín y podrían estar relacionadas con los acon-

31	  Pedro Cano Ávila, Alcalá la Real…
32	  Vicente del Castillo y Benavides, “Las Atalayas de Alcalá la Real”, BAEAC, 27, 1959, pp. 137-

148.
33	  Pedro Cano Ávila, Alcalá la Real…, p. 31.
34	  Juan Eslava galán, Los castillos de Jaén. Granada, Osuna, 1999, pp. 372-374.
35	  Carmen Juan Lovera y Mª Teresa Murcia Cano, Breve historia de Alcalá la Real. Editorial Sarriá, 

Málaga, 2000, p. 5. 
36	  Mariano Martín García y José Mª Martín Civantos, “Torres atalayas entre Alcalá la Real y el 

Reino Nazarí de Granada”, Estudios de Frontera II. Jaén, 1998, pp. 481-519.
37	  Pedro Cano Ávila, Alcalá la Real…, p. 7.



541

La evolución de la frontera en el sector Montefrío-Íllora-Moclín-Colomera...

tecimientos políticos y bélicos de la primera fitna en el sector Priego-Alcalá, lugar en 
el que se documentan diversos asentamientos de este período. En la zona de Priego 
destacan las torres atalayas de la Sierrecilla de la Trinidad y la de Calvario Viejo38.  

En torno a la propia torre de Fuente Álamo parece que existió un peque-
ño asentamiento rural andalusí al Este de la torre; además se localizó un tesorillo  
inédito de dirhames califales acuñadas a principios del siglo XI39. Quizás esta torre 
estuviera construida entre finales del siglo IX-X, con sillares y sillarejo que se observa 
en su estructura, siendo restaurada posteriormente en época nazarí observando en 
la parte alta una mampostería enripiada. Igual parece que pudo ocurrir con la Torre 
de los Pedregales, con un origen en torno a la fitna controlando el paso de Wasqa o 
Almedinilla, y que posteriormente se adaptará y modificará para ser una de las torres 
de frontera con Priego a lo largo del siglo XIII. Algo parecido debió ocurrir con la 
Torre de Santa Ana (Boca de Charilla), que controlaría el acceso desde Ribera Alta 
y Baja donde podría ubicarse el .hi.sn Ribus/Ribaraš de las fuentes árabes, como pro-
pone Martínez Enamorado40, siendo una torre que avisará del acceso a través de la 
ribera del río Frailes de los rebeldes asentados en Colomera (Qulumbayra), durante 
la fitna en poder de los rebeldes, concretamente participó a favor de Sulaymān hijo 
de Ibn .Haf.sūn41. Reforzándose dicha torre en momentos posteriores. En el caso de 
la torre de Guadalquinta podría tener un origen en torno al siglo IX-X, ya que su 
construcción en sillería no guarda paralelos con las torres góticas de Alcalá cons-
truidas a partir de mediados del siglo XIV, pero sí tiene semejanzas con las torres 
de Fuente Álamo o de los Pedregales. En este contexto, pudieron construirse las 
atalayas ubicadas en la alquería de Ribera mencionadas por algunos autores42, como 
serían la de Ribera Alta (atalaya Alta) y Baja (Cabezo del Molino).

Entre finales del siglo XIII y la caída definitiva de Alcalá la Real en 1341, se 
reforzarían las torres de Fuente Álamo, los Pedregales, la torre de Santa Ana (Boca 
de Charilla) y la de Charilla, además de la torre de Guadalquinta ya con una clara 
relación fronteriza entre Priego-Alcaudete-Castillo Locubín y Alcalá, en un primer 
momento reparando las anteriores y en un segundo momento construyendo nue-

38	  Rafael Carmona Ávila, “Aproximación arqueológica...”, p. 154.  
39	  Rafael Carmona Ávila, “La ocupación medieval andalusí del Cerro de la Cruz (Almedinilla, 

Córdoba): identificación y contextualización histórica”, Oikos, 2, 2010, pp. 109-124, pp. 112-113.
40	  Virgilio Martínez Enamorado, “Sobre Madīnat Bāguh…”, p. 133.
41	  Luca Mattei, “ .Hi.sn Qulunbayra: de baluarte califal a villa de frontera nazarí”. Miscelánea Me-

dieval Murciana, XXXV (2011), 123-144.
42	  Mariano Martín García y José Mª Martín Civantos, “Torres atalayas…”, pp. 503-504.



542

Estudios de Frontera. 9

vas torres o atalayas entre finales del siglo XIII y principios del XIV43, como serían 
las torres de Acamuña, Solana, Jineta, Mures y la de Abril o Quejigal. Prueba de 
ello son las menciones de Ibn al Ja.tīb, sobre la construcción de una serie de torres 
o rábitas vinculadas al río Salado y sus afluentes construidas tras la conquista de 
Priego en 1332 por los musulmanes44. En otras zonas del reino nazarí también se 
construyeron torres o torres de alquería como las de la Vega de Granada construidas 
por Mu.hammad II en el último cuarto del siglo XIII45. También, en la centuria si-
guiente, Mu.hammad III, levantó cinco torres de alquería, en la primera decena   del 
siglo XIV, serían las de Benalaxar, la de Dílar y el Padul, la Almalahá o la Malahá, 
y la de Alhendín46. 

Por tanto, vemos cómo entre finales del siglo XIII y XIV se construyen torres 
y atalayas en distintos sectores del Emirato nazarí tanto en zonas fronterizas como 
Priego o Alcalá y las levantadas en zonas fértiles como la Vega, quizás algunas de 
las torres y atalayas de Montefrío, Íllora, Moclín y Colomera se levantarán en este 
período, vinculadas al control y a la población rural que se ubicará en la zona.   

Tenemos constancia de la existencia tras la conquista de Alcalá de la men-
ción de varias torres en varios documentos, uno el Libro de la Montería del rey 
Alfonso XI que describe algunas de las torres defensivas de Alcalá, por ejemplo 
menciona la atalaya del Añador (¿Pedregales?) y la de Guadalquite que podría ser 
la de Guadalquinta cerca de la Hortichuela, y la atalaya de Almahuel entre Alcalá y 
Moclín, Puerto de la Torre (o de la Nava) entre Castillo de Locubín y Alcalá. Monte 
de la Atalaya entre Priego y Alcalá47. Las masas de bosque serían muy densas en épo-
ca medieval, como la zona de Monte de Locubín o la zona del Monte de la Atalaya 

43	  En relación a la torre que pudiera existir en La Pedriza dudamos de su existencia, ya que la 
función fronteriza sería desempeñada en la ocupación nazarí por la torre de Guadalquinta o La Loma II 
y posteriormente por la Torre de la Dehesilla de construcción gótica levantada tras la caída de Alcalá la 
Real, reforzando el control del camino de Montefrío en un momento posterior por la Torre de La Moraleja 
también de estilo gótico con algunas diferencias respecto a la Dehesilla.  

44	  Antonio Arjona Castro, “Arqueología e historia…”, p. 37.
45	  Miguel Jiménez Puertas, “Asentamientos rurales y frontera: Las torres de Alquería de la Tierra 

de Loja en Época Nazarí”, en C. Trillo (ed.): Asentamientos rurales y territorio en el Mediterráneo Medieval. 
Granada, 2002, pp. 390-421, p. 395. 

46	  Leopoldo Torres Balbás, “La torre de Gabia (Granada). Crónica Arqueológica de la España 
musulmana”, XXXIII, Al-Andalus, XVIII. 1953, pp. 187-198, 191.

47	 Mª Isabel Montoya Ramírez, Libro de la Montería de Alfonso XI, 1992. Ver capítulo XXVIII, pp. 
679-681. En este sentido la torre del puerto sería la torre de la Nava que estaría en relación con la torre de 
Acamuña ya en el límite de Alcalá.
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entre los arroyos Temple y Saladillo, o en la zona Sur entre los barrancos de Charilla 
y el Monte del río Huesma o el monte de la atalaya de Almahuel48.

Pero además, contamos con la información del pleito de 1344 entre Priego y 
Alcalá por establecer sus términos, sirviendo de mojonera las torres de D. Amador 
y la de Guadalquite y el río Caicena demandado por Priego frente a Alcalá que 
pretendía que la línea fuese el mismo río49. Incluso se conserva un documento que 
nos habla de las torres y la reparación de las mismas, fechado en 1390 dice así “E 
que compraste doze sogas para escaleras de las torres de las atalayas del camino de 
Montefrío, e de G[arcía] Méndez e del Donnador”50. 

En relación al límite con Montefrío, tenemos que decir que en el recorrido que 
se hace en la delimitación con Alcalá, se mencionan gran cantidad de topónimos 
que existen en la actualidad, pero queremos destacar dos, uno la Ventilla Quemada 
donde comienza el deslinde que podríamos situarlo en el entorno en la confluencia 
con los términos de Priego de Córdoba y Alcalá la Real en la parte NE de Montefrío. 
El otro topónimo que queremos destacar es el de atalaya Listan51, que si seguimos el 
recorrido planteado en el deslinde debería estar en el Alto de Peñuelas. 

La toma de Alcalá potenciará la reorganización de la frontera, por la zona del 
reino de Granada con la construcción de torres de factura gótica como la Torre de 
la Dehesilla construida tras la toma al igual que podría ocurrir con las posteriores 
de La Moraleja, Cascante quizás construidas a finales del siglo XIV o principios de 
la centuria siguiente cuando el empleo de la artillería, ya que al tener su base atalu-
dada (o alambor) tendría la misión de soportar ataques de la artillería que se gene-
ralizaría en el siglo XV, siendo esta técnica de cantería y rematado con un matacán 
introducido en este siglo52. En la comarca de Priego la torre de Barcas levantada 
por los Fernández de Córdoba en el siglo XIV53. En relación a la posible existencia 

48	  Carmen Juan Lovera, Carmen Argente del Castillo Ocaña, Mª Teresa Murcia Cano, José Ro-
dríguez Molina, “Alcalá la Real…”, p. 54

49	  Ibídem, p. 55. Que serían las Torres de Los Pedregales y la de Guadalquinta que estaría cons-
truida antes de la conquista de Alcalá la Real.

50	  Carmen Juan Lovera, Carmen Argente del Castillo Ocaña, Mª Teresa Murcia Cano, José Ro-
dríguez Molina, “Alcalá la Real…”, op. cit., p. 33.

51	  Ibídem, pp. 54-55. Los topónimos de La Ventilla Quemada y la Atalaya Listan. 
52	  Juan Eslava Galán, Los Castillos…, p. 374.
53	  Antonio Arjona Castro, “Arqueología e historia de las torres atalayas de las comarcas de Priego 

y Alcalá la Real (Frontera castellano-granadina durante los siglos XIII, XIV y XV)”. Antiqvitas, 1 (Priego 
de Córdoba. MHM, 1990), pp. 32-37, p. 36.
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de la Torre de la Jineta o de los Ginetes, fundamental en las cabalgadas cristianas 
de acceso a la vega de Granada54, pudo ser construida en el siglo XIV o en el XV 
cuando son más prolijas las cabalgadas y las campañas de desgaste. 

En torno a mediados del siglo XV se construirían dos torres, una de estilo gótico 
(¿Moraleja?), y la Torre de la Peña del Yeso de mampostería de tipo árabe, concreta-
mente en torno al año 1445, según un documento del licenciado Sancho de Aranda 
fechado en 1548, que describe las circunstancias de la construcción de las mismas55. 

Por tanto, Alcalá tendría varias alquerías en su territorio desde época temprana 
y, que en momentos convulsos serían atacadas y saqueadas aunque las crónicas no 
nos informen de ello, por tanto, el sistema de atalayas en la zona de Alcalá estaría 
vinculado a este poblamiento cuanto menos desde el Califato hasta época Nazarí, 
aunque una prospección sistemática de estas aldeas vinculadas en otros tiempos a 
alquerías musulmanas podrían poner de manifiesto la evolución del poblamiento 
en la zona y arrojar más luz sobre este tema. 

Íllora

En la zona de Íllora tenemos constancia de una gran cantidad de torres, unas 
vinculadas a la frontera y otras vinculadas a las alquerías dependientes de la villa 
de Íllora. Es difícil tratar de reconstruir la evolución de la frontera en el territorio 
ilurquense; aun así, hay algunas cuestiones a tener en cuenta, en primer lugar la 
evolución de la frontera y en segundo lugar los ataques sufridos en dicho territorio 
desde la primera fitna, siendo un .hi.sn de la cora de Ilbīra y mencionado por al-˛Udrī como Illywra para el siglo X-XI56, ubicada en el emplazamiento actual del 
propio castillo de la localidad. 

A partir del siglo XII Íllora será mencionada en las crónicas sufriendo distintas 
cabalgadas y ataques tanto el arrabal como sus alquerías. Destaca sobre todo la in-
formación de la crónica del Halconero, que recoge gran cantidad de aldeas atacadas 
por don Álvaro de Luna en el año 1430. Concretamente a través de dicha crónica 

54	  Vicente del Castillo y Benavides, “Las Atalayas…”, p. 142. Pedro Cano Ávila, Alcalá la Real en 
los autores musulmanes. 1990, p. 20. Juan Eslava Galán, Los Castillos…, p. 374. Francisco Toro Ceballos, 
El discurso genealógico de Sancho Aranda. Los Aranda de Alcalá la Real, 1993, p. 94.  

55	 Vicente del Castillo y Benavides, “Las atalayas…”, p. 147. Juan Eslava Galán, Los castillos…, p. 
374.

56	  Manuel Sánchez Martínez, “La cora de Ilbīra (Granada y Almería) en los siglos X y XI, según 
al-
˛
Udrī (1003-1085)”, Cuadernos de Historia del Islam, 7 (1975-1976), pp. 5-81, p. 50.
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se tiene constancia e información de varios asentamientos, que han sido revisados 
recientemente57, los que nos interesan para la zona de Íllora serían los siguientes 
Brácana (Bracuna, Brazona), Alomartes (Comares-Los Marfiles), Obéilar (Aloula, 
Abaila), Escóznar (Estridunar, Ystidomar, Estidimar), el Chaparral en la zona de 
Escóznar (Agralexal, Agralejal, Algualijar), cortijada Loma de Taura (Tarara), cor-
tijo Turrillas (Brácana) donde se encuentra la torre de la Encantada, además de la 
zona de la torre de los Ingleses o Alomartes (Torretes). 

En relación al poblamiento, hay que destacar en dicha crónica del Halconero 
la mención de varias torres o atalayas. Destaca la torre del Charcón o de Los in-
gleses donde acampó don Álvaro de Luna58, que facilitaría la información con las 
alquerías de Escóznar, Obéilar y el Chaparral en la zona SE del municipio con la 
hoy desaparecida Torre de Pedrizaguilla59 y hacia el NO con la zona de Alomartes. 
Pero además la torre del Hachuelo comunicaría el peligro a las alquerías ubicadas 
en Alomartes y la torre de La Encantada probablemente del siglo XIII, se encargaría 
de avisar a la aldea de Brácana apoyado por la Torre de Clementino o Tocón, ade-
más de la torre o atalaya ubicada en La Loma de Taura60 que podría ser una torre 
de alquería en el entorno de la cortijada de Las Lomas. Aunque estas alquerías ya 
son mencionadas por Ibn al-Ja.tīb a mediados del siglo XIV61 con lo que deducimos 
que la mayoría de las torres tanto de alquería como atalayas serían como mínimo 
coetáneas a la fundación de dichos asentamientos.

En relación a la torre de la Gallina debería estar construida entre los ataques 
sufridos en la villa y arrabal de Íllora, el primero realizado por Fernando III el Santo 
y el primer ataque en tiempos del rey Alfonso XI en 131262, y el posterior ataque a la 
villa, arrabal y alquerías en 1341 en torno a la campaña de Alcalá la Real63 y la Torre 
de La Mesa (construida con la técnica de la mampostería enripiada) construida o re-

57	  José Cuevas Pérez, “La toponimia de la vega de Granada según la Crónica del Halconero”. 
(precisiones y rectificaciones sobre algunos trabajos publicados). Revista CEHGR nº 17 (Segunda Época), 
2005, pp. 169-210. 

58	  José Cuevas Pérez, “La toponimia…”, p. 206.
59	  Manuel Argüelles Márquez, “Sistema de vigilancia y control del Reino Nazarí de Granada”. 

Arqueología y Territorio Medieval, 2 (Jaén, 1995), pp. 83-97, v. p. 87. 
60	  José Cuevas Pérez, “La toponimia…”, p. 198.
61	  Luis Seco de Lucena Paredes, Topónimos árabes identificados. Granada, 1974.
62	  Crónica del muy alto et muy católico rey Don Alfonso el Onceno. Edic. B.A.E., Madrid, 1953, p. 

183. 
63	  Crónica … Don Alfonso el Onceno, p. 333.



546

Estudios de Frontera. 9

parada en estos momentos. Siendo la de la Gallina anterior, con toda probabilidad 
entre finales del siglo XIII y principios del XIV, ya que controlaba el paso natural 
desde la zona de Alcalá al territorio ilurquense. Posteriormente, en el siglo XV la 
Crónica del Halconero, nos menciona la entrada del paso natural hacia la villa de 
Íllora: “E asy en esta ordenança pasamos a la mano derecha del puerto Lope, por 
bien aspera tierra, e llegamos a Íllora…”64, paso que controlarían a ambas torres.

Una vez tomada Alcalá la Real, la zona de Íllora, al igual que el resto de villas, 
sufrirían una nueva fortificación, reorganizando el sistema defensivo y de vigilancia 
construyendo quizás la torre de Jorbas y de los Yesos; por otro lado, la torre del 
Morrón, situada en la cumbre de la Sierra de Parapanda, sería anterior probable-
mente del período de la fitna por su gran visibilidad. A raíz de los ataques sufridos a 
lo largo del siglo XV, primero en la campaña de 1430 por el Condestable Álvaro de 
Luna y la posterior realizada en 1458 por el Condestable Lucas de Iranzo65, la zona 
de Íllora reforzaría el control de dicho territorio reparando y quizás construyendo 
algunas torres o atalayas. La torre de los Yesos parece ser mencionada en la crónica 
de Hernando del Pulgar en la conquista de la villa por el rey Católico en 1486.

Moclín

Moclín al igual que Íllora tendría una fundación quizás en el siglo XI-XII66. 
En 1280 las tropas cristianas se concentraron en Alcalá para penetrar en la vega 
de Granada con el infante Don Sancho y el maestre de Santiago Gonzalo Ruiz 
de Girón. Dicho maestre decidió atacar a unos caballeros moros que había visto 
cerca del Castillo de Moclín. Éstos, simulando huir, atrajeron a los cristianos a una 
emboscada donde esperaba gran número de tropas granadinas que causaron una 
enorme matanza entre los cristianos67. También en el siglo XIV los tíos de Alfonso 
XI antes de ir a atacar Íllora (1312) fueron a Moclín68. 

64	  Pedro Carrillo de Huete, Crónica del halconero de Juan II. Edic. Juan de Mata Carriazo, Madrid, 
1946, p. 96. 

65	  Juan de Mata Carriazo Arroquia, Los hechos del Condestable don Miguel Lucas de Iranzo, Grana-
da, 2009.

66	  Alberto García Porras, “Excavaciones arqueológicas en el Castillo de Moclín (Granada). Prime-
ros resultados”. Castillos y territorio en al-Andalus. Granada, 1998, pp. 309-335.

67	  Carmen Juan Lovera y Mª Teresa Murcia Cano, Breve historia…, p. 20. Crónica… Don Alfonso 
el Onceno, p. 58.

68	  Crónica … Don Alfonso el Onceno, p. 183.



547

La evolución de la frontera en el sector Montefrío-Íllora-Moclín-Colomera...

En 1424 tuvo lugar el desastre cristiano de Mingoandrés o del Malalmuerzo, 
en el que sin lugar a dudas la red de atalayas de Moclín jugaron un papel relevante 
en dicho desenlace a favor de los nazaríes de la villa de Moclín. 

En 1455 y 1463 Enrique IV y el condestable don Miguel Lucas realizaron 
diversas campañas, la más destacada un intento de la toma del castillo que no llegó 
a producirse69. 

La evolución defensiva de Moclín estaría relacionada con la toma definitiva 
de Alcalá la Real en 1341, con la reorganización de su territorio posiblemente con 
la construcción en estas fechas de las torres de Mingoandrés y Tózar o Porqueriza, 
siendo quizás previa la construcción de Torre de la Solana y La del Alto de la 
Torrecilla como apoyo a la vecina Íllora que sufrió varios ataques a finales del siglo 
XIII y XIV, sobre todo en un primer momento con la torre de la Gallina y poste-
riormente con la de La Mesa. Dichas atalayas de Moclín deberían estar relaciona-
das al igual que las de Íllora con un poblamiento rural disperso como sería el caso 
de Berbe mencionado ya por Ibn al Ja.tīb a mediados del siglo XIV como qaryat 
Barbal70 o la zona de Tózar con un poblamiento ya desde época altomedieval y pos-
terior71. También contamos con otra posible torre la ubicada en el Cerro del Hacho 
y que comunicaría con la vega del río Velillos72.

Colomera 

En este sector tan sólo se conserva una atalaya conocida como la del Chopo 
o Colomera, aunque podría existir otra denominada torre de la Celada73. Creemos 
que ante el gran número de alquerías existentes en la zona como veremos a conti-
nuación debieron existir un mayor número de torres o atalayas, además de alguna 
torre de alquería. En relación a Colomera hay que mencionar su temprana apari-
ción en las fuentes árabes, concretamente en el año 918, en un ataque de Sulaymān 

69	  Juan de Mata Carriazo Arroquia, Los hechos del condestable…, pp. 143-146.
70	  Luis Seco de Lucena Paredes, Topónimos árabes…, p. 22.
71	  Antonio Malpica Cuello, “Las villas de frontera nazaríes de los Montes granadinos y su con-

quista”, en José Á. González Alcantud y Manuel Barrios Aguilera (eds.). Las tomas. Antropología histórica 
de la ocupación territorial del reino de Granada. Granada, 2000, pp. 33-136, p. 102. 

72	  Mariano Martín García y José Mª Martín Civantos, “Torres atalayas…”, p. 516. Mariano 
Martín García, “Los cerros hacho. Una aportación al estudio de las comunicaciones medievales en el reino 
nazarí de Granada”. Estudios de Frontera III, Jaén, 2000, pp. 427-445, p. 439.

73	  Mariano Martín García y José Mª Martín Civantos, “Torres atalayas…”, p. 494.
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hijo de Ibn Haf.sūn, contra las tropas de ˛Abd al-Rahmān III, citándose como .hisn 
Qulumbayra74. Y quizás como en los casos que venimos analizando, y teniendo en 
cuenta la fitna y todo lo que conlleva podría existir alguna torre o atalaya ya en épo-
ca emiral o califal, que comunicaría el camino entre Qulumbayra y Qal˛at Ya.h.sib en 
este período, aunque desconocemos su ubicación. 

En Colomera destaca un grupo de alquerías. Éstas serían qaryat Qass citado 
por Ibn al-Ja.tīb (cortijo de Benalúa de las villas)75, además de qaryat Kawrūt 76, 
Cubillas77, Arenales78 y la qaryat Akusar que Seco de Lucena identifica con el cortijo 
de Escusar79. Como vemos, el poblamiento en la zona de Colomera era bastante ex-
tenso, lo que nos lleva a pensar que existiría un mayor número de torres o atalayas 
para proteger y defender del peligro a los musulmanes que residían en su entorno 
avisando de cabalgadas o ataques cristianos. En relación a este tema contamos con 
la mención de un ataque a la zona de Colomera en la crónica del Condestable 
Iranzo en el año 147180. Son escasas las menciones en las crónicas a cabalgadas ocu-
rridas en la zona de Colomera, en este sentido destacamos el intento que no llegó a 
producirse en 1463 de quemar y robar en la zona tras una correría por Montefrío81. 
A lo que hay que añadir que este sector fronterizo estaba defendido por una línea de 
castillos de gran importancia: Arenas, Cambil y Alhabar (en la provincia de Jaén) 
además de Montejícar (Granada), conviene tener en cuenta, que las fortalezas de 
Jaén no cayeron hasta 148582, hecho que dificultaría las campañas y razzias cristia-
nas por este sector de la frontera. 

Para la zona de Colomera habría dos caminos: el nuevo y el viejo. El nue-
vo con dirección a Colomera y Guadix, y el viejo que discurría por Cabeza del 
Carnero, Camino de Moclín, Dehesa de la Ladera, Cañada el Membrillo, Fuente 

74	  Ibn Haŷŷam: Crónica del califa 
˛
Abd al-Rahmān III an-Na.sir entre los años 912 y 942. Traduc. 

Mª Jesús Viguera Molins y Federico Corriente. Zaragoza, 1981, pp. 115-116. 
75	  Luis Seco de Lucena Paredes, Topónimos árabes…, p. 28.
76	  Ibídem, p. 30.
77	  Ibídem, p. 33.
78	  Ibídem, pp. 16-17
79	  Ibídem, p. 39.
80	  C. Soriano del Castillo, Los hechos del condestable Don Miguel Lucas de Iranzo: estudio y edición, 

T. II, Madrid, 1993, p. 942.
81	  Juan de Mata Carriazo Arroquia, Los hechos del Condestable…, p. 199. 
82	  Antonio Malpica Cuello, “Las villas de frontera…”, p. 105.
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del Fresno y en la Cuesta del Cambrón se juntaba con el camino de Granada83. Éste 
probablemente sería el camino utilizado por el Condestable don Miguel Lucas en 
la cabalgada que tuvo lugar en 1471. 	

Montefrío

El sistema defensivo en la zona de Montefrío estaría compuesto por unas 15 
torres: la Torre del Sol, Hachuelo, Romeral (Torre del Rosal), Cabrerizas, Espinar, 
Quebrada, Anillos, Loma de la Torrecilla, Guzmanes, Cortijuelo, Nunes, Castillejos 
y Cerro de la Torre (límite con Villanueva de Mesía), Loma de Marcos y Matute84. 
De la mayoría tenemos información por la arqueología, por las fuentes o crónicas, 
la toponimia y el Libro de Apeo de Montefrío, y, en última instancia, por la infor-
mación oral. Actualmente se conservan restos de 9 torres: las del Sol, Hachuelo, 
Cabrerizas, Espinar, Quebrada, Anillos, Guzmanes, Cortijuelo y Cortijo de los 
Castillejos (de ésta última no está clara su cronología y tipología). 

En el Libro de Apeo de Montefrío fechado en 1581, encontramos referencias 
a las atalayas ubicadas en el término municipal, Quebrada, Sol, Boca de Mayrena 
(actual Guzmanes), Torre del Rosal (Romeral), Hachuelo y Cabrerizas, así como el 
pago de la atalaya del Portillo Viejo (Espinar) que prácticamente se corresponden 
con las actuales. Pero además, tenemos la noticia de la Torre de la Viña que se co-
rrespondería con la del Cortijuelo85. De las torres documentadas tan sólo la de los 
Anillos no es mencionada por el Libro de Apeo, además de las posibles torres de la 
Loma de Marcos y Matute. 

En un primer momento destaca la Torre de los Anillos, que ya desde época 
íbero-romana vinculada tanto a La Acrópolis de Los Guirretes como al poblamien-
to romano altoimperial de las distintas villas ubicadas en la zona del arroyo de los 
Gitanos como en la zona alta del arroyo de los Molinos tendría una función de 
vigilancia de las tierras del interior. Posteriormente sería utilizada en época emiral-
califal con clara relación con el poblado de Los Guirretes y El Castillón, quizás los 

83	  Carmen Juan Lovera, Carmen Argente del Castillo Ocaña, Mª Teresa Murcia Cano, José Ro-
dríguez Molina, “Alcalá la Real…”, p. 29.

84	  Aunque las dos últimas no tenemos indicios arqueológicos de su conservación ni son mencio-
nadas en el Libro de Apeo. 

85	  Felipe Jiménez Comino, Procesos de revisión de tierras baldías. Apeos, composiciones y ventas 1581. 
2009 (inédito), pp. 217, 312, 321.
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mencionados por al-̨ Uldrī Ubbada Mašīiliya y Mašīiliya situados a una distancia 
de 25 millas86, es decir, unos 38 km de distancia de la capital de la cora Madīnat 
Ilbīra. En este sentido, conviene señalar las apreciaciones que Mattei hace para el 
caso de Colomera, en concreto a Ubbada Qawra que identifica con el oppidum ibé-
rico en el cerro de las Mesas87. Posteriormente, en la descripción de la cora, al-Udrī 
habla de los distritos agrícolas y términos comunales, tras mencionar Qal‘at Ya.h.sib 
(Alcalá la Real), sigue con el término comunal de Mašīiliya y Ubbada Mašīiliya para 
posteriormente hablar de Huétor y Loja88.

Para este primer periodo de al-Andalus la torre de los Anillos estaría relaciona-
da con torre Quebrada, que marcaría la ruta seguida por los restos de vía o calzada 
romana que se conserva al O del cortijo del Castellón en dirección a Alcalá la Real, 
siendo el paso para esta época, con la comunicación con la torre de Gualdaquinta  
y a Qal‘at Ya.h.sib. Por tanto, la zona de Montefrío a través de la torre del Hachuelo 
con la zona de Loja y la del Morrón (Íllora) comunicaría con la vega de Granada. 

En un segundo momento, en época nazarí y antes de la caída definitiva de 
Alcalá, las torres de Quebrada, Anillos89 y Hachuelo, tendrían la función de comu-
nicación entre las medinas de Lawša y Qal˛at Ya.h.sub a través de las torres de la línea  
Guadalquinta-Quebrada-Hachuelo y la alquería ubicada en Villanueva de Mesía90 
(Cerro de la Torre) con la vega de Granada, estando construida ya en torno al 
siglo XIII y hasta 1341. Además también existiría la comunicación Guadalquinta-
Quebrada-Morrón para la zona de Íllora. La Torre del Hachuelo sería clave en el 
sistema defensivo y control del territorio en la zona de Montefrío, junto con la que 
existió en la zona de la Sierra de Parapanda, la del Morrón (Íllora) tras la toma de 
Alcalá la Real. 

86	  Manuel Sánchez Martínez, “La cora de Ilbīra…”, p. 54. En este sentido, queremos dar las gra-
cias a Luca Mattei y Miguel Jiménez Puertas por sus aportaciones en relación a la posible identificación de 
este topónimo. En un próximo estudio podremos presentar la cerámica califal procedente de La Acrópolis 
de Guirretes, oppidum ibérico que será ocupado hasta el siglo X-XI como mínimo a tenor de los restos 
califales documentados en el mismo, y El Castillón, un poblado que se abandona en el primer tercio del 
siglo X. 

87	  Luca Mattei, “ .Hi.sn Qulunbayra…”, p. 131.
88	  Manuel Sánchez Martínez, “La cora de Ilbīra…”, p. 65. 
89	  En el entorno de la torre de los Anillos documentamos un despoblado Cortijo Cruz Marcos 

con una ocupación desde época romana hasta época altomedieval, y posteriormente el siglo XIII, aunque 
sin cerámica califal.

90	  J. A. Luna Díaz, “Repoblación y gran propiedad en la región de los Montes de Granada durante 
el siglo XVI. El cortijo”. Chrónica Nova, 17 (Granada, 1989), pp. 171-204.
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A partir de 1341, se construirán nuevas torres y atalayas. La Torre del Espinar y 
la del Romeral se construirían cubriendo el paso o camino desde Alcalá a Montefrío 
por el paso de las Angosturas y el cauce del arroyo Milanos, que da acceso a  
.hi.sn Muntfarit. Además a partir de este momento Torre Quebrada tendría una nueva 
misión, controlar las cabalgadas cristianas por el antiguo camino o portillo que con-
ducía de Montefrío a Alcalá la Real, situada entre las torres del Espinar y Quebrada, 
además de tener una visión directa de la Fortaleza de la Mota, también controlaría el 
paso por el arroyo Alamoso91 que discurre por la actual venta de los Agramaderos, avi-
sando a través de la Torre ubicada en Loma de la Torrecilla. Este paraje debería estar 
en funcionamiento desde mediados del siglo XIV92, ya que su función defensiva sería 
comunicar y controlar el paso del arroyo de los Molinos, apoyado por la Torre de los 
Anillos al NO, y Quebrada al N completando la defensa con la Torre de Jorbas al NE. 

A lo largo del siglo XV se construirá la Torre de las Cabrerizas cubriendo 
la zona oscura que tiene el castillo de Montefrío en el acceso al mismo, que par-
te del camino natural que venía de las Angosturas a través del cauce del arroyo 
Milanos. Dicho paso será reforzado además con la construcción de la torre del 
Cortijuelo como consecuencia de diversos ataques y algaradas castellanas. La Torre 
de las Cabrerizas tendría la misión de avisar ante las cabalgadas que penetrarán 
en el camino de acceso a la villa o castillo de Montefrío, como las llevadas a cabo 
por Alonso Fernández de Córdoba en 1410 y las del Condestable Miguel Lucas 
en 1463-146493, con la torre del Cortijuelo como refuerzo. Esta hipótesis viene 
reforzada por los estudios realizados en ambas torres, a nivel arqueológico tanto a 
través de las técnicas constructivas como a nivel cerámico para el caso de la torre de 
las Cabrerizas con producciones cerámicas nazaríes de mediados del siglo XV, para 
el caso del Cortijuelo contamos con su ubicación y la técnica constructiva a modo 
de cajones de encofrado, que son utilizadas en momentos avanzados en construc-
ciones cristianas94. 

91	  Juan de Mata Carriazo Arroquia, En la frontera…, p. 133. De este hecho destaca el mojón entre 
Alcalá y Montefrío, además de nombrar el arroyo Almoso, así como la zona de las Angosturas y el asedio 
a una de las torres creemos que sería la del Romeral que controlaba el paso de las Angosturas.

92	  Manuel Argüelles Márquez, “Sistema de vigilancia y control…”, p. 85. Conviene recordar 
aquí la información proporcionada por Manuel Argüelles sobre que los restos de la torre de la Loma de la 
Torrecilla fueron desmontados por los labradores y no se conserva nada más que el topónimo, por lo que 
al carecer de su ubicación exacta y de posibles restos, hace difícil comprobar la construcción de dicha torre.

93	  Catherine Soriano, Los hechos del Condestable…, pp. 190-191. 
94	  Rafael J. Pedregosa Megías, “Montefrío en época nazarí”. Arqueología y Territorio nº 8. 2011, 

pp. 187-250. La ubicación de la misma es abordada por otros autores. Ver Vicente Salvatierra Cuenca, 
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La Torre del Sol es la única conocida, por el momento, entre Montefrío y la 
zona de Algarinejo y el valle del Milanos. Esto nos hace pensar que su ubicación es-
tratégica, controlando el paso del Milanos hacia Huétor-Tajar, Zagra y Loja, fuera 
apoyada por otros elementos defensivos que desconocemos. En los trabajos realiza-
dos en la misma95, a través de la técnica constructiva y los restos cerámicos exhuma-
dos de momentos avanzados del siglo XV, junto con los cambios en la frontera tras 
la conquista castellana de Cesna (1435) y Pesquera (1436), nos llevan a plantear su 
construcción en momentos tardíos.

La Torre de los Guzmanes tendría una visión puntual, vigilando los caminos o 
vías de las vecinas Moclín e Íllora, enlazando con la torre de Jorbas, que unida a la 
Loma de la Torrecilla completaría la información hacia la vega de Granada, con la 
Torre de la Encantada y la Torre de Tocón o Tío Clementino (Brácana), que avisaría 
a la población de las diversas alquerías de la zona. Por tanto, nos inclinamos a pensar 
por la técnica constructiva empleada de mampostería concertada y su ubicación 
reforzando el papel de la Torre de los Anillos, en una construcción tardía en torno al 
siglo XV, reforzando la defensa del poblamiento que pudo existir en el arroyo de los 
Molinos vinculado tanto al cultivo de regadío como de huertas relacionados con la 
molienda a través de los ingenios o molinos hidráulicos documentados en su cauce96.  

De Alcalá salían dos caminos con dirección a Montefrío, uno bajo y otro 
alto. El Camino Real sería el bajo, e iba por la Dehesa de la Hondonera, al mon-
te de Mures, arroyo Alamoso, Atalaya de Nubes y portillos de Nubes97. El ca-
mino Alto de Montefrío discurría por el Camino del Rosalejo (Realejo), Fuente 
de Piedra, Dehesa Hondonera, recorría el término de Alcalá por el S, conducía 
tanto a Montefrío como Algarinejo. En el Alamoso se bifurcaba uno en dirección 
a Algarinejo, que salía por el cortijo del Sapillo, mientras que el de Montefrío 
abandonaba el término alcalaíno por la Venta de los Bramaderos98. Este camino es 

Manuel Argüelles Márquez, Mª Auxilio Moreno Onorato, “Visibilidad y control: un problema de fronte-
ras. El caso Nazarí en el sector Montefrío-Moclín”. Arqueología Espacial, 13 (Teruel, 1989), pp. 229-240, 
ver p. 234.

95	  En los trabajos no exhumamos todo el perímetro de la torre lo que nos facilitaría precisar con 
más rigor la técnica constructiva de mampostería concertada. A ello, habría que unir la prospección ar-
queológica de la zona noroccidental del término de Montefrío con límites de Loja y Algarinejo.  

96	  Rafael J. Pedregosa Megías y Felipe Jiménez Comino, “Los molinos hidráulicos harineros de 
la Ribera de Mairena Montefrío (Granada). Datos históricos para su conocimiento: la arquitectura del 
molino Peinado o Fortiz”. 8 Congreso Internacional de Molinología, 2012, Tui, Pontevedra.

97	  Ibídem, op. cit., p. 29.
98	  Ibídem.
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el que iría hasta la actual Venta de los Agramaderos, y nos menciona, la torre de 
Nunes, así como el recorrido seguido por el Condestable en los Hechos entre los 
años 1463-1464 para realizar el intento fallido de la toma del Castillo de Montefrío 
y el derribo de algunas atalayas99. 

Conclusiones

En el análisis del territorio, hemos podido observar un sistema de control del 
mismo, primigenio, que comunicaría en dirección N-S las ciudades de Alcalá la 
Real y Loja, fundadas ya desde el siglo IX-X durante el Califato, con las torres de 
Guadalquinta, Quebrada, Anillos y las del Hachuelo y la del Morrón (Íllora). Este 
sistema aprovecharía la zona de Montefrío con la construcción de varias torres o 
atalayas que comunicarían ambas ciudades por lo menos desde el siglo XI al XIII.

A lo largo del reino nazarí podríamos tener una evolución dentro del propio 
emirato con la construcción de distintas torres o la reparación de algunas en tres 
momentos: 

1. En un primer momento, a través de la comunicación con la Torre de la 
Guadalquinta (Alcalá la Real) a través de la Torre Quebrada100 y quizás el Espinar 
que pasaría la información a la Torre del Hachuelo y, en caso de peligro, avisar a la 
población de la zona, informando a la Torre de los Anillos, avisando al despoblado 
del Cortijo de la Cruz de Marcos para el siglo XIII. La información pasaría a través 
de la Torre del Hachuelo y la del Morrón en Parapanda, para el caso de Íllora –clave 
en la organización de la defensa y control de la zona por su elevada altitud– hasta 
la vega de Granada, que comunicaría con la zona de Villanueva de Mesía y Huétor-
Tajar, siguiendo la información hasta madīnat Lawša. De esta manera estaría comu-
nicada rápidamente la zona ante cualquier aviso o rebato de peligro, siguiendo la 
información hasta aquellos lugares que fuese necesario. En un momento posterior 
entre 1332-1341, las fuentes mencionan la construcción de una serie de torres-
atalayas en distintas zonas, entre ellas la de Priego de Córdoba101.  

99	  Juan de Mata Carriazo Arroquia, Los hechos del Condestable…, pp. 193-194, Catherine del 
Castillo, Los hechos del Condestable…, pp. 190-191.

100	  Estas torres estarían situadas a una mayor altitud, permitiendo una visibilidad excepcional 
incluso del castillo de Alcalá.

101	  Antonio Arjona Castro, “Arqueología e historia de las torres atalayas…”, p. 35.
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2. Un segundo momento, en la evolución defensiva en la zona lo tenemos en 
torno a mediados del siglo XIV, con la caída de una serie de plazas tras la batalla 
del Estrecho, entre otras la de Alcalá la Real y Priego de Córdoba en 1341. Esto 
obligará a una reorganización de la frontera noroccidental del Reino Nazarí, con la 
construcción de diversas atalayas entre la zona de Moclín-Íllora-Montefrío. La zona 
de Moclín y Colomera se adaptaría a la reorganización de la frontera con la cons-
trucción de la Torre de Colomera y Celada, y las de la Porqueriza, Mingoandrés y 
Solana para el caso de Moclín, que podrían ser construidas en este período, o en 
uno de los cambios de manos de la fortaleza alcalaína a principios del XIV, como 
evidencia la técnica constructiva empleada. Igual ocurre con la torre de la Gallina 
y de la Mesa en la vecina Íllora. Montefrío, por el contrario, es mencionado por 
Ibn al-Ja.tīb en estos momentos, lo que provocaría una reorganización defensiva 
tanto del castillo de Montefrío como del territorio controlado por el mismo, con 
la construcción de torres como el Romeral, Loma de la Torrecilla y Espinar, siendo 
Quebrada anterior y reutilizada en este período, por su visibilidad de Alcalá y del 
mojón fronterizo. Creemos que de existir la Torre de la Loma de Marcos y la torre 
de Matute se crearían en estos momentos; por el lado de Alcalá se construirán las 
torres de la Dehesilla, Cascante y Moraleja de estilo gótico. 

3. A partir del siglo XV, cuando el Reino Nazarí se vuelve más inestable con las 
luchas internas entre legitimistas y abencerrajes, la sublevación de nuevos caudillos 
en la zona de la frontera con el apoyo castellano de Juan II, como el alzamien-
to de Ibn Mawl (1431). Junto a la caída de Cesna (1435) y de Pesquera (1436); 
a la nueva sublevación contra Mu.hammad IX, en la década de 1440-1450, con 
Ismā’īl III y las posteriores campañas del Condestable Miguel Lucas entre 1462-
1463, llevarían a cabo una nueva reorganización de la frontera, con el levantamien-
to de nuevas torres en la zona, como las Cabrerizas, Sol y Cortijuelo, completando 
así el control total de los pasos, barrancos y demás caminos procedentes de territo-
rio castellano. En torno a estas fechas pudo construirse la Torre de los Guzmanes o 
Molinos, completando de esta manera todo el extenso término de Montefrío. En la 
zona de Alcalá en 1445 se construirán las torres de Abril y de la Peña del Yeso, una 
de factura árabe y otra realizada en cantería y coronada por un matacán.  

En relación a las líneas de comunicación planteada por diversos autores102, hay 
que tener en cuenta la evolución histórica de la frontera que venimos planteando y 

102	  Mariano Martín García y José Mª Martín Civantos, “Torres Atalayas…”, y el posterior trabajo 
recogido en la Historia de Alcalá, ver Carmen Juan Lovera, Carmen Argente del Castillo Ocaña, Mª Teresa 
Murcia Cano, José Rodríguez Molina, “Alcalá la Real…”, pp. 34-36. 
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las técnicas constructivas además de las evidencias arqueológicas. Para la alineación 
de torres Carcabuey-Priego-Alcalá, hay que tener en cuenta los cambios de manos 
de ambas ciudades y la reorganización defensiva realizada en la zona de Priego103. Al 
igual que en la alineación Rute-Iznájar-Algarinejo-Alcalá, hay que tener en cuenta 
las tomas de las diversas plazas además de la ausencia de torres que permitan la 
información, y en el caso de la Torre del Sol, por los datos obtenidos sería una 
construcción de mediados del siglo XV vinculada a la caída de Fuentes de Cesna104.

Aunque resulta arriesgado proponer una evolución de la frontera sin estudios 
más rigurosos como los que hemos realizado en la zona de Montefrío, tan sólo con-
tamos con las estructuras emergentes y el análisis de las mismas en la mayoría de 
los casos, pero en otros, no conocemos la existencia o la ubicación exacta de la gran 
cantidad de torres mencionadas entre Alcalá y los municipios de Montefrío, Íllora, 
Moclín y Colomera, en los que se describen elementos defensivos sin ubicación 
exacta y restos arqueológicos conservados, lo que hace más difícil todavía analizar 
la evolución de este territorio.

103	  Antonio Arjona Castro, “Arqueología e historia…”.
104	  Rafael J. Pedregosa Megías, Guía histórico-arqueológica del Castillo y atalayas de Montefrío (Gra-

nada). Sevilla 2011, p. 90.


